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E L O G I O  D E L  LIBRO 
COMO OBJETO 
Ll18RE DE LES PROPIFTATS DE ES PEDRES. JOAN MIRÓ 
EL LIBRO HA SIDO DURANTE SIGLOS LA COLUMNA 
VERTEBRADORA DE LA CULTURA Y DE SU TRANSMISI~N. 
LA E D I C I ~ N  DEL LIBRO ES U N  ARTE PORQUE, PESE A LOS 
ADELANTOS TECNOL~GICOS, CONSERVA ALGO DE 
ACTIVIDAD ARTESANAL. 
O R I O L  l Z Q U l E R D O  C R Í T I C O  Y D I R E C T O R  L I T E R A R I O  D E  E D I C l O N S  P R O A  
O I mundo cambia de modo inexo- rable. El mundo cambia y, con él, incluso las funciones de las 
cosas más pequeñas. E l  libro, por ejem- 
plo, ha sido durante siglos la columna 
vertebradora de la cultura y de su 
transmisión. Nosotros -dejando ahora 
de lado otras consideraciones socio- 
históricas- somos todavía hijos de 
una cultura literaria, de la cultura del 
papel, y seguramente debemos de ser 
la última generación que puede decir- 
lo; llegará después -está ya aquí- la 
cultura de la imagen, de los medios 
de comunicación de masas, del dise- 
ño. El  libro, a trancas y barrancas, se 
adapta a la nueva situación, y con él los 
editores. 
La edición no sólo tiene implicaciones 
culturales, ni se la puede considerar 
sólo una actividad industrial. La edición 
-permítaseme ser solemne- es también 
un arte. Y lo es, en parte, porque pese 
a los adelantos de la tecnología, con- 
serva algo de actividad artesanal, casi 
manual, en lo que el difícil criterio del 
gusto tiene a menudo tanta importancia 
como los conocimientos profesionales 
más técnicos y sofisticados. Y le convie- 
ne ser un arte, también, o conservar y 
potenciar cada vez más lo que de artís- 
tico tiene: hoy no sólo la cocina entra 
por los ojos. En una sociedad que está 
privilegiando por encima de otros valo- 
res el del diseño, el aspecto formal del 
libro deja de ser un adjtamento acceso- 
rio y se convierte en elemento esencial 
para su prestigio y buena fortuna co- 
mercial. 
Entre el libro como producto de consu- 
mo con un valor artístico añadido y el 
libro valioso como obieto en sí mismo 
hay, claro, toda una panoplia de posi- 
bilidades que no se agotarán en los 
siguientes ejemplos. La elección, perso- 
nal, discutible, busca precisamente 
ofrecer el abanico más amplio de libros 
editados en los últimos años que pue- 
dan considerarse, por una u otra razón, 
valiosos también como objeto. 
Existen, en principio, las grandes obras 
de referencia, obras monumentales que 
buscan un público amplio que pueda 
sentirse orgulloso de mostrarlas presi- 
diendo la biblioteca del vestíbulo de su 
casa. Especialmente notable es la 
Historia natural del  Pakos Catalans, de 
Enciclopedia Catalana, una obra espe- 
cializada que no sólo es excelente por 
el rigor científico de su contenido; los 
criterios de gusto y de calidad en la 
maqueta y en la selección de las ilustra- 
ciones, una diagramación atractiva, 
moderna, sin estridencias, la convier- 
ten en una obra no circunscrita exclu- 
sivamente al interés del especialista. 
La Gran EncicIop&dia Catalana consti- 
tuye también una obra capital que se 
incluiría en el apartado de libros de 
consumo con un gran valor artístico, y 
que se hace accesible a cualquier tipo 
de lector. 
Están también aquellos libros cuya ilus- 
tración convierte en especialmente vis- 
tosos: los ocho volúmenes de la Historia 
d e  I'Art Catala, de Edicions 62, por 
ejemplo, que muestran diez siglos de 
pintura, arquitectura y escultura, a tra- 
vés de abundantes fotografías y repro- 
ducciones. O las colecciones de repor- 
tajes fotográficos, especialmente indi- 
cados como libros de regalo, que cu- 
bren el flanco más comercial .de la 
edición como bella arte. 
Actualmente, las series Catalunya dia  
a dia  e Historia grafica d e  Catalunya, 
de Edicions 62, verdaderos archivos de 
la memoria colectiva de nuestra socie- 
dad, son sus paradigmas. Entran tam- 
bién en esta categoría la colección 
Catalunya Romanica, de Encicopedia 
Catalana y la Historia d e  I'Art, de Edito- 
rial Planeta. 
Hay otros reportajes fotográficos, 
igualmente atractivos, como Catalunya 
a vol d'ocell o Catalunya des del  mar, y 
aquellas guías fotográficas o de viaies 
ilustradas que proporcionan el placer 
de descubrir el paisaie en imágenes a 
menudo insólitas; citemos unas de las 
más recientes, Veure Mallorca, Menor- 
ca  i Eivissa, en Destino. Ultimamente, el 
objeto privilegiado de este tipo de li- 
bros ha sido la capital catalana: Els 
barcelonins, Barcelones, y el volumen 
de intención conmemorativa Barcelones 
-con el que Empúries celebraba su 
quinto aniversario- y Les Barcelones 
del  món, de la Caixa de Barcelona, 
contribuyen a consolidar la nueva ima- 
gen de la ciudad, que intenta entusias- 
marse con el futuro sin perder sus ricas 
raíces. 
Vemos que, a menudo, es en las ocasio- 
nes excepcionales cuando el gusto se- 
lecto brilla con generosidad: La Magra- 
na celebró su décimo aniversario, tam- 
bién, con un libro singular, Postals, de 
Joan Salvat-Papasseit; y magníficamen- 
te excepcional es la edición de la Ge- 
neralitat valenciana -ya más cercana al 
libro de arte- del Tirant lo Blanc, ilus- 
trado con grabados de Manuel Boix, 
que se adelantaba al quinto centenario 
de la primera edición de la célebre no- 
vela de caballerías. 
Más allá de situaciones excepcionales 
como éstas, el gusto por la edición ha 
proporcionado en los últimos años al- 
gunas colecciones que se hacen querer 
ya de entrada, al margen de los títulos 
que puedan acoger, por su aspecto for- 
mal exterior e interior: así la serie de 
poesía "Capitell", de Columna, colec- 
ciones excéntricas en el mercado como 
"Ragtime", de la Fundación La Mirada 
en Sabadell, o las piezas de bibliófilo 
creadas por Palacios en Sueca, o los 
libros de Jaume Vallcorba, todos cuida- 
dos siempe hasta el ínfimo detalle. El 
sector editorial catalán, visto el relativo 
éxito y el prestigio conseguido por 
sellos como los citados, vive, aunque 
con vacilaciones, una fiebre del diseño 
que tal vez tienda a generalizarse. Qui- 
zás nos hallamos ante una fase más de 
la evolución de Barcelona hacia una 
cierta capitalidad del diseño, abande- 
rada por los nombres de Mariscal o 
Barceló. 
Debe de ser por ello que distintos sellos 
han querido convertir la excepción en 
su norma haciendo del libro un objeto 
preferentemente hedonístico. Edicions 
de I'Eixample, bajo la inspiración de los 
diseñadores Saura y Torrente, se han 
especializado en la preparación de li- 
bros-objeto: Sol, solet y La nit de Els 
Comediants, Carmen, el libro-disco con 
olores Transnarcís de Pau Riba, confi- 
guran un insólito catálogo que es una 
invitación a vivir la edición como aven- 
tura, la principal aportación a la mo- 
derna bibliofilia del país. Por su lado, la 
editorial infantil y iuvenil Aliorna ha 
convertido los libros-objeto en uno de 
los ejes vertebradores de su éxito co- 
mercial: el primer libro para ser leído 
a obscuras, o Minimals, el libro vivo, 
son una muestra de la osadía y el inge- 
nio con que una nueva editorial ha que- 
rido penetrar rápidamente en el mer- 
cado. 
Este fugaz repaso quedaría incompleto 
si olvidara otro universo de libros- 
objeto: la edición de arte, en la que 
sobresale La Polígrafa, principal edito- 
ra de los estudios de Palau i Fabre so- 
bre Picasso. Recientemente ha presen- 
tado El bosc a casa, un libro de bibliófi- 
lo con poemas de Joan Brossa y "colla- 
ges", aguafuertes y litografías de Pere- 
jaume. Cerramos nuestro artículo con 
esta obra excepcional. No hay mejor 
pretexto para justificar el elogio del li- 
bro como objeto. • 
